


Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura del libro de Nehemías 8, 2-4a. 
5-6. 8-10

“Leían el libro de la Ley, interpretando 
el sentido”

El sacerdote Esdras trajo la Ley ante la Asamblea, compuesta por 
los hombres, las mujeres y por todos los que podían entender lo que 
se leía. Era el primer día del séptimo mes. 
Luego, desde el alba hasta promediar el 
día, leyó el libro en la plaza que está ante 
la puerta del Agua, en presencia de los 
hombres, de las mujeres y de todos los que 
podían entender. Y todo el pueblo seguía 
con atención la lectura del libro de la Ley. 
Esdras, el escriba, estaba de pie sobre una 
tarima de madera que habían hecho para 
esa ocasión. Esdras abrió el libro a la vista 
de todo el pueblo -porque estaba más alto 
que todos- y cuando lo abrió, todo el pueblo 
se puso de pie. Esdras bendijo al Señor, el 
Dios grande, y todo el pueblo, levantando las 
manos, respondió: «¡Amén! ¡Amén!» Luego 
se inclinaron y se postraron delante del Señor 
con el rostro en tierra. Ellos leían el libro de la 
Ley de Dios, con claridad, e interpretando el sentido, de manera que se 
comprendió la lectura. Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el 
sacerdote escriba, y los levitas que instruían al pueblo, dijeron a todo el 
pueblo: «Este es un día consagrado al Señor, su Dios: no estén tristes 
ni lloren.» Porque todo el pueblo lloraba al oír las palabras de la Ley.  
Después añadió: «Ya pueden retirarse; coman bien, beban un buen vino 
y manden una porción al que no tiene nada preparado, porque este es 
un día consagrado a nuestro Señor. No estén tristes, porque la alegría 
en el Señor es la fortaleza de ustedes.»

Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  18, 8-10. 15
R: Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida.

La ley del Señor es perfecta, reconforta el alma; el testimonio del Señor 
es verdadero, da sabiduría al simple.  R

Los preceptos del Señor son rectos,  alegran el corazón;
los mandamientos del Señor son claros, iluminan los ojos.      R

La palabra del Señor es pura, permanece para siempre;
los juicios del Señor son la verdad,  enteramente justos.  R
 
¡Ojalá sean de tu agrado las palabras de mi boca, y lleguen hasta ti mis 
pensamientos,  Señor, mi Roca y mi redentor!  R

* Lectura de la primera carta del Apóstol san 
Pablo a los cristianos de Corinto 12, 12-30
“Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno es 

miembro de ese Cuerpo”

Hermanos: Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, 
es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un 
solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido 
bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo –judíos y 
griegos, esclavos y hombres libres– y todos hemos bebido de un mismo 
Espíritu. El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de muchos. 
Si el pie dijera: «Como no soy mano, no formo parte del cuerpo», 

¿acaso por eso no seguiría siendo parte de él? Y si el oído dijera: «Ya 
que no soy ojo, no formo parte del cuerpo», ¿acaso dejaría de ser parte 
de él? Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? Y si todo 
fuera oído, ¿dónde estaría el olfato? Pero Dios ha dispuesto a cada uno 
de los miembros en el cuerpo, según un plan establecido. Porque si 
todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? De hecho, hay 
muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. El ojo no puede decir a 
la mano: «No te necesito», ni la cabeza, a los pies: «No tengo necesidad 
de ustedes». Más aún, los miembros del cuerpo que consideramos 
más débiles también son necesarios, y los que consideramos menos 
decorosos son los que tratamos más decorosamente. Así nuestros 
miembros menos dignos son tratados con mayor respeto, ya que los 
otros no necesitan ser tratados de esa manera. Pero Dios dispuso 
el cuerpo, dando mayor honor a los miembros que más lo necesitan, 
a fin de que no haya divisiones en el cuerpo, sino que todos los 
miembros sean mutuamente solidarios. ¿Un miembro sufre? Todos los 

demás sufren con él. ¿Un miembro 
es enaltecido? Todos los demás 
participan de su alegría. Ustedes son 
el Cuerpo de Cristo, y cada uno en 
particular, miembros de ese Cuerpo. 
En la Iglesia, hay algunos que han 
sido establecidos por Dios, en primer 
lugar, como apóstoles; en segundo 
lugar, como profetas; en tercer lugar, 
como doctores. Después vienen los 
que han recibido el don de hacer 
milagros, el don de curar, el don de 
socorrer a los necesitados, el don 
de gobernar y el don de lenguas. 
¿Acaso todos son apóstoles? ¿Todos 
profetas? ¿Todos doctores? ¿Todos 
hacen milagros? ¿Todos tienen el 

don de curar? ¿Todos tienen el don 
de lenguas o el don de interpretarlas?

Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya				        Lc 4, 18
El Señor me envió a llevar la Buena Noticia a los 
pobres, a anunciar la liberación de los cautivos .

✠  Lectura del santo Evangelio según san 
Lucas 1, 1-4; 4, 14-21

“Hoy se ha cumplido este pasaje de la 
Escritura”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Muchos han tratado de relatar ordenadamente los acontecimientos 
que se cumplieron entre nosotros, tal como nos fueron transmitidos por 
aquellos que han sido desde el comienzo testigos oculares y servidores 
de la Palabra. Por eso, después de informarme cuidadosamente 
de todo desde los orígenes, yo también he decidido escribir para ti, 
excelentísimo Teófilo, un relato ordenado, a fin de que conozcas bien la 
solidez de las enseñanzas que has recibido. Jesús volvió a Galilea con 
el poder del Espíritu y su fama se extendió en toda la región. Enseñaba 
en las sinagogas y todos lo alababan.  Jesús fue a Nazaret, donde se 
había criado; el sábado entró como de costumbre en la sinagoga y se 
levantó para hacer la lectura. Le presentaron el libro del profeta Isaías 
y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito:  El Espíritu del 
Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. El me 
envió a llevar la Buena Noticia los pobres, a anunciar la liberación a 
los cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del Señor.  Jesús cerró el Libro, lo devolvió 
al ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. 
Entonces comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la 
Escritura que acaban de oír.»
Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Santo del Día: San Francisco de Sales, ob. y dr. de la Iglesia



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

En la primera lectura de la misa de hoy nos presenta la primera 
lectura pública de la Ley, que marca una fecha muy importante, 
porque hasta ese momento, el pueblo de Israel, hacía rezos, y 
participaba de los ceremonias del templo de Jerusalén, pero no 
sentía la necesidad de leer la Palabra de Dios.
Este hecho ocurre allá por el año 430 a.C., cuando ya existían 
varios libros de nuestra Biblia, pero se conservaban en el 
Templo, no estaban al alcance del Pueblo.
Esdrás entiende que en adelante, la comunidad judía 
se desarrollará en torno a la lectura, la meditación y la 
interpretación del libro sagrado. 
Esdrás mismo procura reunir y completar los libros sagrados y 
empiezan nuevos tiempos en que la Biblia será el libro de todos 
y la norma de su fe.
Este paso religioso y cultural que ocurrió al pueblo judío en la 
época de Esdrás, es el mismo que afectó a nuestra iglesia en 
los últimos años.
El pueblo iba a la Iglesia, rezaba y se dejaba enseñar, pero la 
Biblia era extraña al pueblo.
Hoy se reconoce la necesidad de que todos los cristianos 
acudamos a la Palabra de Dios leída y escuchada en 
comunidad.
Por eso es bueno, que no falte en nuestros hogares una Biblia, 
como modo de alimentar nuestra fe, también con la lectura de la 
Palabra de Dios.
En esta lectura del libro del profeta Nehemías, se muestra la 
asamblea convocada por Esdrás como modelo para la vida 
religiosa de la comunidad judía. Se describe el lugar, la actitud 
del pueblo, el modo de leer y explicar las escrituras.  No se 
suprime el culto solemne en el Templo de Jerusalén, pero en 
adelante, en cada ciudad, los judíos tendrán una sinagoga, 
o sea un lugar donde se reunirán el sábado para escuchar la 
palabra de Dios y cantar los salmos
En época de Jesús el oficio religioso en la sinagoga constaba de 
dos partes: una de oración y otra didáctica.
En la parte didáctica se leía y explicaba la Escritura, 
fundamentalmente la Ley.
A la lectura de la Ley seguía una lectura de los libros proféticos. 
El lector podía elegir el pasaje que quisiese y a la lectura podía 
añadir una predicación.
Todo hebreo varón tenia derecho a tomar la palabra.
Jesús se valió sin duda de ese derecho en el episodio que relata 
San Lucas en el Evangelio de Hoy 
El Evangelio de hoy empieza en realidad con un breve prologo 
que resalta la primera tradición apostólica. Nuestra fe, nos 
viene por Tradición, trasmitida de generación en generación, 
comenzando por los primeros testigos de la Vida, Muerte y 
Resurrección de Señor.
Este trozo del Evangelio de San Lucas que  hoy propone la 
Iglesia para nuestra meditación, el episodio de la sinagoga de 
Nazaret, nos hace ver, como se cumplieron en el Señor, las 
profecías antiguas y como actúa hoy el mismo Cristo, con la 
misma fuerza que al principio.
 
Sin duda Jesús había entrado en esa sinagoga muchas veces 
durante su infancia y adolescencia. Muchas veces había 
entrado para escuchar, pero ahora entra para hacerse oír.
A Jesús sin duda no le era indiferente Nazaret, como a nadie le 
es indiferente su patria o su patria chica.
Ahora el Señor va a la sinagoga como maestro y con sencillez 
lee el trozo de Isaías.

Los oyentes esperaban una explicación tradicional del texto, 
lo que ya estaban acostumbrados a oír para alimentar su fe, 
peroles fue dada otra totalmente distinta.
Jesús no aplicó el texto a la misión del profeta Isaías ni a 
ninguno de los profetas sino que se la aplicó a sí mismo.
Dijo: Esta Escritura, que acaban de escucharse ha cumplido 
hoy.
Jesús según dice el mismo Lucas guiado por la fuerza del 
Espíritu, vuelve a Galilea. Es el Espíritu el que inspira el trabajo 
apostólico de Jesús, para anunciar la Buena Nueva a los 
pobres.
Un signo de la llegada del Reino es la evangelización de los 
pobres, de esas personas que por no tener cosas que los atan, 
aceptan con sencillez la palabra de Dios, ponen su confianza en 
Dios.
Por eso ya que Jesús se declara en esta lectura como el 
evangelizador de los pobres, conviene que nos preguntemos, si 
nosotros somos verdaderamente aptos para escuchar la palabra 
de Dios y hacerla anidar en nuestro corazón.
Si no somos pobres de espíritu no somos aptos para el 
Evangelio, porque de la pobreza sale la humildad y sólo el 
humilde puede escuchar bien a Dios y sintonizar con Él.
Jesús se proclama el liberador de los cautivos, y nosotros 
somos cautivos de muchos males. Somos cautivos de nuestra 
soberbia. Somos cautivos de nuestro orgullo.
Con la fe de Cristo, podemos encontrar la libertad de los hijos de 
Dios
Jesús también nos da la vista como la dio a tantos ciegos. No la 
vista exterior sino la vista de la fe, la iluminación interior.
Hoy vamos a pedirle al Señor, que la admiración que los 
primeros oyentes de Jesús sintieron por sus palabras, despierte 
en nosotros una mayor fe en nuestro Señor.

Este domingo, la lectura de la Palabra de Dios nos trae a Jesús 
como el profeta de los últimos tiempos. Y entonces el cambio debe 
manifestarse con palabras y con signos al mundo de hoy.

“Mientras más nos hacemos pequeñitos por la virtud 
de la confianza, tanto más se abren el corazón y los 
brazos de Dios”

                                               San Pío de Pietralcina

Lecturas y Santoral del 25 al 30 de enero 
3a semana del Tiempo Ordinario - Semana 3 del Salterio

 
Lunes:        Hech 22, 3-16 ó 9, 1-22; Sal 116, 1-2; Mc 16, 15-18
	       Conversión de San Pablo
	                             
Martes:       2Tim 1, 1-8 o Tit 1, 1-5; Sal 95, 1-3. 7-8. 10; Lc 10, 	
	       1-9	    
	       Santos Timoteo y Tito, obs. 

Miércoles:   2 Sam 7, 4-17; Sal 88, 4-5. 27-30; Mc 4, 1-20
	       Santa Angela de Merici, vg. 
                       
Jueves:      2 Sam 7, 18-19. 24-29; Sal 131, 1-5. 11. 13-14; Mc 4, 	
	       21-15
	       Santo Tomás de Aquino, pbro. y dr. de la Iglesia
	        
Viernes:      2 Sam 11, 1-10. 13-17. 27; Sal 50, 3-7. 10-11; Mc 4, 	
	       26-34
	        
Sábado:      2 Sam 12, 1-7. 10-15; Sal 50, 12-17;  Mc 4, 35-41
	        Santa María en sábado 
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Semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos 

2010
La gracia de Dios, 
protagonista del 

ecumenismo

Todo es gracia. Sin embargo, 
la historia de la teología ha 
reservado la palabra «gracia» 
para la acción «sobrenatural» 
de Dios en la historia humana.
Esta gracia se entiende de 
modos diversos desde el 
catolicismo, el protestantis-
mo y la Ortodoxia. El profe-
sor Juan Luis Lorda, docen-
te de Teología Dogmática y 
Antropología Cristiana en la 
Universidad de Navarra revela 
en esta entrevista cuales son 
estas comprensiones diferen-
tes de la gracia y relata por que 
razón «la gracia es un tema de 
altísimo valor ecuménico».
Juan Luis Lorda es sacerdote, 
ingeniero industrial y teólogo. 
Es autor de varios libros como 
«Juan Pablo II», «Para una 
idea cristiana del hombre» o 
«Antropología cristiana».
Acaba de publicar «La gracia 
de Dios», un manual al que 
ha dedicado varios años y en 
el que recorre la historia de la 
teología sobre la gracia y expli-
ca que es la inhabitación del 
Espíritu Santo y sus efectos.
El libro consta de bibliogra-
fía comentada y está pensado 
para ser un manual útil a estu-
diantes de teología. Lo ha edi-
tado Ediciones Palabra.

-- La gracia es uno de los mis-
terios más delicados de la his-
toria de la teología. ¿Por qué?

--Lorda: Porque es un tema 
muy bello y muy profundo. 
Expresa nuestras relaciones 
con Dios y nuestra transforma-
ción en Cristo por la acción del 

Espíritu Santo. Por eso 
mismo es difícil. Es lo 
propio del misterio. Es 
más fácil de vivir que de 
pensar. Y hay que acer-
carse a él con humil-
dad y con veneración, 
aprovechando lo que ha 
pensado la Iglesia en 
su historia. Y ha pensa-
do mucho en este tema. 
También porque han 
surgido graves malen-
tendidos

-- La gracia tiene un 
«altísimo valor ecumé-
nico», sostiene usted. 
¿Cuáles son los pun-
tos divergentes entre la 
tradición católica y las 
demás tradiciones cris-
tianas?

--Lorda: Muchos de los proble-
mas históricos se deben a que, 
cuando hablan de la gracia, 
cada tradición piensa en un 
aspecto distinto.
Los católicos nos fijamos, sobre 
todo, en la gracia santificante, 
en el efecto interior.
Los ortodoxos, en la acción 
santificadora que viene de 
Dios.

Los protestantes, sobre todo 
luteranos, en la decisión de 
Dios que quiere salvarnos.
Pero también hay algunos mal-
entendidos. A Lutero no le gus-
taba la idea de «gracia santifi-
cante», como hábito interior. En 
realidad, no la entendía bien y 
le parecía un concepto inútil. 
Decía que la justificación es 
sólo perdón de Dios. No algo 
interior en nosotros.
Pero, según el mensaje evan-
gélico, el cristiano está san-
tificado por la presencia del 
Espíritu Santo. Hay, por tanto, 
algo interior, algún cambio en 
el hombre. Dicho así también lo 
creen los luteranos. Y es lo que 
quiere indicar la tradición cató-
lica al hablar de gracia santifi-
cante. Santo Tomás de Aquino 
lo entendía así.
Gracias a Dios, se ha avan-
zado mucho en el diálogo con 
los protestantes. La declara-
ción sobre la justificación del 
año 1999 fue un hito histórico, 
una solución a un problema de 
siglos. Recientemente la han 
aceptado también muchas con-

fesiones metodistas.
-- ¿Y con los ortodoxos?
--Lorda: Las diferencias con 
la teología ortodoxa son más 
accidentales. Se trata del uso 
de un vocabulario y unas imá-
genes distintas. También des-
tacamos aspectos distintos. 
Los ortodoxos se centran en la 
gracia en cuanto viene de Dios, 
en la acción santificadora, que 
les gusta representar como un 
rayo de luz. Les gusta esta 
imagen evangélica y patrística 
que, a veces, despista a los 
católicos por su realismo casi 
físico.
Por su parte, a los ortodoxos 
también se les hace raro el 
concepto de «gracia santifican-
te»; sobre todo cuando se le 
llama «gracia creada». Pero es 
que la expresión puede con-
fundir. Esa «gracia creada» no 
es una «cosa creada», sino la 
transformación que el Espíritu 
Santo produce en el hombre. 
Es el cambio real, interior, que 
nos identifica con Cristo y nos 
convierte en hijos de Dios. Le 
podemos llamar «gracia san-
tificante» o «santificación» o 
«conversión» o «divinización», 
como le gusta a los Padres de 

la Iglesia y a la teología orien-
tal.
Cuando se entienden bien las 
cosas, se ve que las dos tra-
diciones dicen lo mismo con 
diversas expresiones. A veces, 
puede haber alguna exagera-
ción o una manera de decir 
menos afortunada. Es inevita-
ble cuando se habla de Dios. 
Pero hay una real coincidencia 
en las dos tradiciones. Procuro 
mostrarlo en el libro.

-- La gracia, ¿es el modo con 
el cual Dios salva a la huma-
nidad?
--Lorda: Se puede definir así. 
Es verdad que todo es gracia, 
en el sentido de que todo lo que 
hace Dios por nosotros es don y 
regalo. En ese sentido, la crea-
ción también es gracia, porque 
es don gratuito. También las 
montañas y los ríos o la vida 
humana son dones de Dios en 
sentido amplio.
Pero la historia de la teología 
ha reservado la palabra «gra-
cia» para la acción «sobrena-
tural» de Dios en la historia 

humana. Todo lo que Dios ha 
obrado en la historia para sal-
var al hombre y convertirlo en 
hijo suyo. Eso son gracias y 
efectos de la gracia.
Así la teología distingue entre 
naturaleza y gracia. Es natu-
raleza lo que Dios nos dio en 
la creación. Es gracia, lo que 
nos ha dado en la historia de la 
salvación: la Alianza con Israel, 
la encarnación y pascua de 
Jesucristo, y el Espíritu Santo 
con todos sus dones.

--¿Así se distinguen claramen-
te naturaleza y gracia?
--Lorda: Sobre esto ha habido 
un importante debate en la teo-
logía del siglo XX. Un debate 
muy difícil pero también muy 
fructífero.
Como hemos dicho, naturaleza 
es el mundo creado por Dios. 
Gracia es todo lo que Dios 
hace en la historia para salvar-
lo. El hombre ha sido creado 
con una naturaleza. Pero su 
fin ha sido revelado y realizado 
en la historia, en Jesucristo. Es 
sobrenatural, es por gracia.
Algunos decían: tiene que 
haber un fin natural y otro 
sobrenatural. Pero no es así. 
Sólo hay un fin y es el sobre-
natural, que se nos ha revela-
do en Jesucristo. Esto es muy 
importante, porque significa 
que todos los hombres están 
destinados a Jesucristo y no 
hay una plenitud humana fuera 
de él. Sólo existe ese fin para 
todos, aunque no lo sepan.
San Ireneo dice bellamen-
te que cuando Dios formó al 
hombre estaba pensando en 
Jesucristo. En esta intuición 
está la solución. El Papa Juan 
Pablo II lo puso de relieve. Dios 
creó al hombre pensando en su 
plenitud en Cristo. Para noso-
tros, primero es la creación y 
después, la historia de la salva-
ción. Pero cuando Dios creó al 
hombre ya pensó en Cristo, en 
nuestra plenitud.
Si nosotros investigamos la 
naturaleza humana no pode-
mos adivinar cuál va a ser su 
fin. Sólo nos damos cuenta de 
que desea una felicidad infinita. 
Cuando conocemos el men-
saje cristiano sabemos dónde 
esta el fin y cómo se consigue. 
Sabemos que el fin del hom-
bre es Jesucristo. Y que por 
la acción del Espíritu Santo, 
podemos identificarnos con él y 
alcanzar la felicidad de la con-
templación de Dios.

fuente: zenit.org/
encuentra.com

Intenciones del Santo Padre
enero 2010

Intención General
Para que los jóvenes sepan 
utilizar los medios modernos 
de comunicación social para 
su crecimiento personal y para 
prepararse mejor para servir a la 
sociedad.

Intención Misionera
Para que todos los creyentes 
en Cristo tomen conciencia 
de que la unidad entre todos 
los cristianos constituye una 
condición para hacer más eficaz 
el anuncio del Evangelio.


